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El viejo abrió las pesadas puertas de madera de la Hermandad a la que había pertenecido la mayor parte de su vida. Jorge llevaba las ropas que siempre vestía para las procesiones de Semana Santa: su mejor capa negra sobre una simple túnica de sarga atada a la cintura con un cinturón de esparto. Su capirote estaba preparado metido en su cinturón; lo colocaría en su cabeza una vez estuvieran a punto de empezar. Suspiró al recordar que esta era la última vez que participaría en la procesión, y una sensación de tristeza lo sobrecogió mientras empujaba la pesada puerta con el hombro y la abría. El embriagador aroma de los claveles vino a saludarlo mientras se metía en la sombría sede. Aquel año se le había concedido el honor, debido a sus largos años de devoción, de ser escogido para cargar la Cruz Guía y conducir a la Hermandad de la Virgen del Remordimiento en su lento trayecto de doce horas por las calles de Málaga. Esperaba que su rodilla mala no lo traicionara.

―Vamos Jorge. Muévete ―dijo uno de los cofrades; era Felipe, un joven que trabajaba como abogado. Detrás de él había casi doscientos cofrades más, todos vestidos con sus túnicas tradicionales y algunos incluso llevaban los capirotes cubriéndoles las cabezas. Era un día especial para todos ellos. La Virgen del Remordimiento solo salía aquel día del año, y los hombres se habían estado preparando para ello durante meses. Era el momento en el que se podían olvidar de sus monótonas vidas como camareros o empleados de banco, profesores o albañiles; era el momento en el que podían alzarse por encima de ella y llevar a la Virgen por las calles para que todo el mundo la viera, tanto fieles como turistas.

Jorge dio un paso adelante y abrió las puertas tanto como pudo, dejando que sus compañeros entraran en la estancia en la que el enorme trono de la virgen se guardaba. Algunos estaban de rodillas rindiéndole homenaje, otros hacían la señal de la cruz, mientras que algunos de los jóvenes estaban demasiado excitados para hacer cualquier otra cosa que no fuera alzar la mirada hacia su afligida cara. Jorge se paró, el reflejo de un rayo de sol sobre su dorado halo lo deslumbró por un instante. Alzó la mirada hacia el trono de la virgen, cuatro toneladas de madera, acero y escayola cubiertas con molduras de pan de oro y plata, y se retrotrajo a la primera vez en la que se le había permitido ser uno de los costaleros; Jorge ni siquiera había dejado la escuela por aquel entonces y casi cae extenuado para cuando terminaron de llevar a la Virgen por las calles. Había sentido tal amor por ella aquel día que estaba orgulloso de haber sido uno de los doscientos costaleros. Sus sentimientos nunca habían cambiado. Pero ya no podía llevar ese peso sobre sus hombros. Ya no. No a su edad.

Se detuvo. Algo parecía fuera de lugar. Por un momento se preguntó qué era. Si los otros cofrades pudieran mostrar más respeto y mantener un digno silencio, pero el ambiente estaba cargado; era el momento en el que tomaban posición como portadores del trono de la virgen y la llevaban por las calles hasta su iglesia. La miró de nuevo. Sí, algo estaba mal. Claro. No debería poder ver su halo desde allí; normalmente estaba cubierto por un dosel de terciopelo rojo oscuro decorado con hilo dorado y plateado. Esa mañana, aquel dosel se inclinaba ostensiblemente hacia la derecha, exponiendo su serena imagen a los que estaban abajo. ¿Cómo había sucedido esto? Qué fastidio. Alguno de los miembros más jóvenes de la Hermandad debían haberlo desplazado. Eran demasiado impetuosos; todavía tenían que aprender la seriedad que comportaba su trabajo. La virgen había sido colocada en su trono hacía unos cuantos días, y se suponía que todo estaba listo para que ellos la recogieran y comenzaran con la procesión aquella tarde. Con su rígido horario, no había tiempo para ningún error; estarían caminando durante horas, hasta bien pasada la medianoche. Musitó una breve oración para sí mismo para intentar disipar su enfado y recuperar la calma. 

―Alguien ha tirado las velas ―dijo una voz tras él. Era Juan, uno de los miembros de la Hermandad, un panadero de Churriana.

―Me ocuparé de ellas ―dijo otro cofrade mientras subía al trono ―Santa Madre de Dios―gritó―. En el nombre de Dios, ¿qué es esto? ¿Cómo ha sucedido?

―¿Qué pasa?

―Llama a la policía. Date prisa. Hay un cadáver aquí.

―¿De qué estás hablando? ―preguntó Juan―. ¿El cadáver de quién?

Jorge sintió un escalofrío bajar por su espalda como si un viento helado hubiera irrumpido en la estancia. Luego todos comenzaron a vociferar a la vez.

―¿Cómo puede ser?

―¿Alguien se olvidó de cerrar anoche?

―¿Es una broma?

―Una muy mala, si me preguntas.

―¿Quién es?

―¿Quién está muerto? ―Los cofrades se empujaban y daban codazos intentando ver qué había sucedido. 

―Es una mujer ―exclamó uno de ellos―. Está cubierta de sangre.

―Una chica, más bien ―dijo uno―. Los restos de una chica.

―Creo que será mejor que todos nos apartemos ―dijo Jorge―. Mostrad un poco de respeto. Si es un cadáver la policía no querrá que lo movamos antes de que lo puedan ver. Vamos, caballeros. Apartaos, por favor.

A regañadientes los cofrades salieron fuera a esperar, pero no dejaron de refunfuñar.

―Se nos hará tarde ―dijo uno.

―No puedo creer que esto haya sucedido ―dijo otro.

―Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Era mi primera vez ―dijo otro, un joven de no más de dieciocho años. A ninguno de los cofrades parecía importarle mucho la persona que había muerto. 

Jorge se aproximó a la virgen y subió los escalones, rogando en silencio que no hubiera sufrido daños. Suspiró aliviado; parecía tan bonita como siempre, su cara de porcelana pintada, enmarcada por su corona dorada, mirando con tristeza al cuerpo de la joven. La chica yacía apoyada contra la virgen, con sus manos juntas como si rezara. Estaba definitivamente muerta; su rostro estaba tan pálido como las manos de porcelana que soportaban su frágil cuerpo. Parecía desnutrida y llevaba un simple vestido de algodón. No llevaba zapatos y sus pies estaban llenos de heridas y cortes. Se la quedó mirando, sintiendo que una sobrecogedora tristeza lo embargaba. ¿Había llegado allí por sí misma y subido para morir en los brazos de la virgen? Era un pensamiento agradable, pero de alguna manera no podía imaginarse que aquella frágil criatura hubiera subido al trono. ¿Y por qué se había echado claveles rosas sobre sí misma? Un destello dorado atrajo su mirada. Algo había enredado en su pelo. Instantáneamente lo reconoció. La pobre chica no había llegado allí sola. Alguien la había traído allí; alguien que conocía la Cofradía bien. Jorge empezó a temblar de miedo y se arrodilló y rezó por el alma de la muchacha. 
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CAPÍTULO 1

JD abrió la puerta de su nueva oficina; había estado trabajando desde allí durante casi dos meses, pero todavía la consideraba nueva. Estaba metida en una calle estrecha detrás del Palacio del Obispo, justo en el centro de la ciudad y quedaba muy a mano. Había tenido suerte al encontrarla; en el centro era raro encontrar propiedades disponibles. Tim le había hablado del lugar tan pronto como lo había visto anunciado en el periódico local. Sí, Tim era de utilidad algunas veces. 

Acababa de cerrar la puerta y encender las luces cuando su joven informático, Nacho, llegó con un fardo de periódicos y un café a medio beber.

―Llegas pronto ―dijo―. ¿No podías dormir?

―No seas descarado. ―JD se sentó en su escritorio y encendió el ordenador. 

―Adivina qué, JD ―dijo Nacho.

―¿Qué?

―La policía ha cerrado el caso.

Su jefa lo miró.

―La chica asesinada. La que fue encontrada con la virgen.

―¿Han encontrado a su asesino entonces? ―preguntó ella.

―No, no lo creo. No da muchos detalles. ―Abrió uno de los periódicos― Lo publican en la página cinco, así que no atraerá mucho la atención. 

―No me sorprende. Seis meses y parecen no haber encontrado nada ―dijo JD―. Estoy segura de que lo podrían haber hecho mejor.

―Me da pena su familia.

―¿Mencionan a su amiga? ¿La que todavía está desaparecida? 

―No. Nada. ―Nacho cerró el periódico y se bebió el resto de su café―¿Qué tienes hoy para mí? ―preguntó mientras metía habilidosamente el vaso de café vacío en la papelera.

―Mira a ver si puedes averiguar algo más sobre aquel coche. El Señor Ramírez está muy disgustado.

―Bueno, es su culpa, dejar que su hijo lo condujera cuando aún no tenía la edad.

―Quizás, pero el otro coche podía haber parado. Se produjeron muchos daños y su compañía de seguros no pagará. 

―De hecho, he encontrado algo. Un testigo dijo que estaba seguro de que el otro coche tenía matrícula extranjera, pero no podía decir cuál era ―dijo Nacho mirando sus notas. 

―Eso es bueno. ¿Podría describirla?

―En realidad no. Todo lo que dice que no era el formato habitual de cuatro números seguidos de tres letras, pero estaba demasiado oscuro y no pudo distinguirla con claridad. 

―¿Algo más?

―Posiblemente era negra, o azul, como digo estaba oscuro. Oh sí, y conducía muy rápido.

―Bueno, mira a ver si puedes conseguir algo más.

JD clicó en su carpeta de casos abiertos. No había mucho allí. Todo nimiedades, el coche que había sufrido daños, una mujer a la que le habían robado un brazalete y lo quería recuperar antes de que su marido se enterara—eso era improbable que sucediera— dos casos de perros perdidos y un marido desaparecido. Enviaría a Linda a que se ocupara del brazalete y ella intentaría hablar con el marido. ¿Dónde estaba Linda por cierto? Normalmente no llegaba tarde. 

Abrió el archivo del marido desaparecido y se lo quedó mirando. Parecía claro que el marido se había largado y no volvería, pero su mujer no lo aceptaba. ¿Qué otra cosa podía ser? Se había llevado su ropa y había cancelado su cuenta en el banco. ¿Problemas de dinero? ¿O era otra mujer? Suspiró. Su pensamiento no paraba de regresar a la chica muerta y su amiga desaparecida. ¿Por qué la policía no continuaba investigando? ¿Era porque las chicas eran extranjeras? No era la primera vez que una adolescente había desaparecido en esa zona. Su madre le había dicho que una chica irlandesa de no más de quince años había desaparecido en Nochevieja. Nadie había averiguado que le había sucedido; la buscaron unos cuantos meses y luego habían desistido. Eso había sucedido hacía diez años. 

La puerta se abrió.

―Buenos días a todos. Deberías poner este cartel de una vez ―dijo Linda blandiendo la placa de la nueva puerta de JD ante ella―. ¿Cómo va a saber la gente que somos una agencia de detectives si no lo dice?

―Buenos días a ti. Llegas tarde.

―No tanto. Me he hartado de ver esa antigua placa encima de la fotocopiadora, así que la he llevado a reparar, pero ya no había esperanza. Así que he comprado una nueva. Ahí tienes ―dijo con hacienda una floritura―. Nacho la puede colocar.

―Oh, ¿puede? ―dijo Nacho cogiéndole la placa―. Gran trabajo, Linda. Veo que está en español y en inglés. Eso debería ser bueno para el negocio.

―Enséñamela ―dijo JD. La nueva placa de latón estaba grabada con la inscripción de JD Agencia de Detectives y debajo decía, Investigador Privado―. ¿No debería ser investigadora privada?―preguntó―. Después de todo soy mujer.

―Técnicamente sí, pero pensé que así podía parecer más serio. Nuestros clientes no se esperan una mujer detective. Puedes ver la sorpresa en sus rostros cuando les dices que tú eres el investigador privado y no la administrativa. Creo que así haremos más clientes.

―Linda, eres una traidora a tu sexo. Rectifícala.

―No puedo hacer eso. Tendrían que hacer una completamente nueva. Puedo decirte cuánto cuesta si quieres. ―JD pensó en su reducido saldo bancario y sacudió la cabeza. La mayoría de sus clientes venían por recomendación personal o a través de internet, de todos modos; por eso es por lo que no se había preocupado de poner el antiguo cartel― Dejemos eso por ahora. Quiero que intentes averiguar qué ha sucedido con ese brazalete desaparecido. ¿Ha habido robos similares en la zona? ¿Ha sido de verdad robado o es un fraude al seguro?

―De acuerdo, JD.―Su alta y rubia ayudante se sentó, sacó un espejo de su bolso y se retocó los labios. Luego abrió el archive de su escritorio y comenzó a trabajar. 

JD había descubierto onde trabajaba el marido desaparecido y estaba ocupada inventando una excusa para llamarlo y hablar con él cuando su móvil sonó. Suspiró. Era Tim. Últimamente estaba resultando muy pesado. ¿No tenía trabajo que hacer? ¿Los reporteros no deberían andar buscando historias en lugar de llamar a sus amigos todo el tiempo?

―Hola, Tim. ¿Qué puedo hacer por ti? ―dijo en su tono de voz más neutral.

―Solo pensé en darte un toque para despertarte, JD. ¿Sabías que la policía ha cerrado el caso de la Princesa Virgen?

Se estremeció. Ese era el nombre que la prensa inglesa le había puesto a la pobre chica; sonaba a nombre de crucero.

―Sí, lo vi en el periódico.

―Bien, ¿sabías que también han cerrado el caso de su amiga?

―¿La que desapareció al mismo tiempo?

―Sí, y tengo justo a su madre aquí. No está contenta y está decidida a a encontrar a su hija. Pero, adivina qué.

―¿Qué?

―Quiere que la ayudes. Le he dado tu número de móvil.

―Espero que el privado no.

―Claro que no. El de tu oficina. ¿Tienes uno privado? No lo sabía; no lo tengo. ―Sonaba molesto.

JD lo ignoró y dijo:

―¿Preguntó por mi nombre?

―Bueno en realidad, no. Me preguntó si le podía recomendar un detective privado y naturalmente te mencioné.

―Naturalmente. Bueno, gracias, Tim. He estado dándole vueltas a ese caso un tiempo. Estoy casi convencida de que la policía podía haber hecho más. Hay algo que no han hecho público. ¿Alguna idea de lo que puede ser? ¿Algo que tenga que ver con el tráfico de personas?

―Si supiera algo te lo diría; lo sabes.

―Mmm, eso espero.

―Y bien, ¿hablarás con ella? ―preguntó él.

―Claro. Gracias de nuevo.

―Espera, JD. ¿Qué hay de una copa esta noche? ¿A modo de agradecimiento? ―preguntó Tim.

―Buena idea, pero estaré muy ocupada. Tengo que dejar cerrados unos casos abiertos antes de poder enfrascarme en algo nuevo. No querrás que haga esperar a esa pobre mujer, ¿verdad?

―No. Claro que no. En otra ocasión entonces. 

―En otra ocasión, Tim. ―Colgó rápidamente antes de que él pudiera sugerir una alternativa.

―¿De qué iba todo eso? ―pregunto Linda.

―Tim, con una nueva cliente para nosotros ―dijo JD con una gran sonrisa. Eso debería ayudar a mejorar su saldo bancario.

Recordó haber leído acerca de la pobre Julie en su tiempo; estaba en todos los periódicos y en la televisión. Su madre se había alterado mucho al respecto, principalmente porque los nietos de sus amigas iban a la misma escuela que la chica asesinada. Fue la gran noticia durante unos días y luego, de repente, el interés disminuyó, aplacado por la cobertura de las procesiones de Semana Santa. Había esperado oír más de la policía una vez la Semana Santa hubiera pasado, pero a excepción de un par de párrafos que decían que la Guardia Civil continuaba con sus investigaciones en torno a la muerte, no hubo nada más. Y ahora parecía que se habían dado por vencidos. 

CAPÍTULO 2

Jim y Beverley Anderson estaban allí justo a tiempo. Linda los hizo pasar a la habitación trasera que utilizaban para entrevistas y reuniones; era un poco pequeña, pero al menos era discreta.

―Encantada de conocerles Mr. and Mrs. Anderson ―dijo JD estrechándoles las manos por turnos.

―Qué bien que haya accedido a vernos ―dijo el marido. Era extremadamente delgado y su cara estaba hinchada, ya fuera por falta de sueño o por exceso de alcohol; no estaba segura de a causa de cuál. De lo que estaba segura, sin embargo, era de que los dos eran gente muy infeliz. Los dos la miraban con tal vivo deseo en sus ojos que apenas podía soportarlo. Por un instante su confianza en sí misma flaqueó. ¿Por qué pensaban que ella podía encontrar a su hija cuando la policía no había averiguado nada aún?

―Nos la han recomendado mucho ―añadió su mujer, una mujer frágil que parecía como si fuera a partirse en dos con una fuerte brisa. A pesar del hecho de que el verano solo había hecho que acabar, había una insana palidez en su piel, como si hubiera pasado todos los días dentro de casa, lo que probablemente había hecho.

El marido colocó una gran carpeta con recortes de periódicos en la mesa delante de él. 

―Pensé que esto podría ser útil ―dijo.

―Gracias ―dijo JD. Quería desesperadamente ayudar a aquella pareja a encontrar a su hija, pero en el fondo sabía que las probabilidades eran escasas. Había pasado demasiado tiempo. La policía sabía lo que hacía cuando cerró el caso; solo podían gastar demasiados recursos buscando a una chica desaparecida. Lo comprendía perfectamente bien, pero aun así pensaba que podían haber descubierto más de lo que habían hecho. 

―No sabemos qué más hacer ―dijo la madre de Sophie.

―Bueno, sabe que no puedo prometerles nada, Mrs. Anderson, pero no puede hacer daño que haya un par de ojos frescos más ocupándose del caso.

―Por favor, llámeme Beverley ―dijo la mujer con una tenue sonrisa.

―Y yo soy Jim ―dijo su marido empujando el montón de periódicos hacia JD―. Tengo que admitir que pensé que me iba a encontrar con un hombre. El reportero la llamó JD.

―Sí, todo el mundo me llama así, bueno todos excepto mi madre y unos cuantos amigos cercanos. Espero que no estén decepcionados.

―No, no, no, en absoluto ―interrumpió Beverley―. En absoluto. 

Tocaron a la puerta y Linda asomó la cabeza. Sonrió y preguntó.

―¿Alguien quiere un café?

―Sí, Buena idea, Linda. Creo que esto nos va a llevar un buen rato. ―Le dijeron a su asistente lo que querían y una vez se hubo marchado, JD preguntó:

―¿Les importa si grabó nuestra conversación? Es de ayuda cuando abordo el caso con mi equipo.

Ambos Anderson sacudieron sus cabezas.

―Bien, entonces por qué no empezamos por el principio. Háblenme del día en que desapareció Sophie. ―Apretó el botón de la grabadora de su teléfono y se recostó en su asiento.

Jim miró a su mujer.

―Creo que deberías empezar tú ―dijo.

Beverley sacó un pañuelo de papel y se sonó la nariz, luego empezó a contar cuándo fue la última vez que había visto a su hija.

―Fue en agosto del año pasado. Recuerdo que era un día de calor asfixiante y les sugerí a las chicas ir a la playa a refrescarnos.

―¿Las chicas?

―Sophie y Julie. Pasaron todo el verano juntas

―Eran inseparables ―añadió Jim

―¿Tienen otros hijos? ―preguntó JD. Recordaba vagamente haber leído algo sobre unos hijos.

―Sí, dos chicos, tenían dieciséis y dieciocho años entonces.

―¿Entonces eran mayores que Sophie? ¿Pasaban mucho tiempo con su hermana?

―No, no mucho. Ricky solía ir con ellas a la playa, pero Zak nunca. ―Vaciló y sus ojos se llenaron de lágrimas.

―¿Qué sucede?

―Las chicas no querían ir a la playa aquel día. Decían que hacía demasiado calor. Querían ir al cine así que le dije a Ricky que fuera con ellas. No aprobaba que Sophie fuera al cine sola. Por supuesto que a él no le gustó. Dijo que era hora de que Zak lo hiciera y, de todos modos, se iba a reunir con sus amigos en el centro recreativo, así que no iba a hacer de niñera de dos niñas ñoñas.

―¿Y qué pasó?

―Le dije que dejaría de darle su paga si no podía ocuparse de ellas por una vez ―dijo Beverley.

―Fue un poco duro ―añadió Jim―. Claro que no quería ir con su hermana. ¿Qué adolescente querría?

―¿Y Zak?

―Tenía dieciocho años. Dijo que prefería ser visto muerto que con ellas y no pude culparlo ―dijo su padre.

JD podía ver a dónde iba a parar todo esto, aunque los padres no lo hubieran visto en su tiempo. 

―Bueno, luego Sophie dijo que iban a ir a ver Spiderman, así que Ricky accedió a ir con ellas a regañadientes.

―¿Y no las volvisteis a ver?

―No. Dijo que pasaría la noche en casa de Julie, así que no me preocupé cuando Ricky volvió a casa solo.

―¿No telefoneasteis a la madre de Julie para ver si habían llegado sanas y salvas a casa?

Beverley sacudió la cabeza.

―No, siempre estaban durmiendo una en casa de la otra. No era nada nuevo. 

―Entonces, ¿Cuándo os percatasteis de que había desaparecido?

Beverley no pudo responder; las lágrimas caían por su rostro entonces. 

―Fue a la hora de la comida al día siguiente―dijo Jim―. Fiona, la madre de Julie, llamó para recordar a su hija que habían quedado en visitar a su tía por la tarde; estaba en Benalmádena de vacaciones por una semana. Resultaba que Fiona tampoco las había visto. Las chicas no habían ido allí aquella noche, así que su madre asumió que decidieron quedarse con nosotros. 

―No sé por qué no nos telefoneó para comprobarlo ―Beverley lloraba―. Pensamos que Sophie estaba a salvo.

―¿Qué dijo Ricky? ¿Fue interrogado por la policía?

―Ese chico. Nunca lo perdonaré. Nunca ―dijo Beverley―. Nunca tuvo intención de ir con ellas al cine.

―¿Y dónde fueron? ¿Él lo sabe?

―Finalmente admitió que las chicas habían ido a ver “Mi pequeño pony”. Dijo que ni loco se iba a sentar a ver aquello y Sophie dijo que ellas no querían que él fuera con ellas; preferían estar solas. Así que él se fue a reunir con sus amigos.

―¿Saben qué cine era? ―preguntó JD―. ¿Había algún sistema de vídeo vigilancia fuera? 

―Creo que fue el que está en el centro comercial Plaza. Ese es al que normalmente vamos. La policía los revisó todos, pero nadie las había visto.

JD se dio cuenta de que Beverley estaba temblando. 

―¿Se siente bien? ¿Quiere que descansemos?

―Necesito un pitillo ―dijo―. Saldré un minuto. ―Se puso en pie y casi salió corriendo de la habitación justo cuando Linda llegaba con tres cafés.

―Gracias, Linda ―dijo JD tendiéndole uno a Jim y añadiendo― Su mujer está muy afectada.

―Sí. No ha tenido una noche decente de sueño desde que Sophie desapareció. No come, parece solo vivir de cigarrillos y copas de vino blanco. Se está matando. Intenté hacerla volver a trabajar, pero no ha podido.

―¿En qué trabaja?

―Afortunadamente trabaja para mí. Tengo un negocio de alquiler de coches, y trabaja, o mejor dicho trabajaba en la oficina. Iba muy bien, pero ahora las cosas no lo van tanto. A ambos nos resulta difícil sobrellevar las cosas y la empresa va mal por eso. No estoy seguro de cómo vamos a vivir si las cosas continúan así.

―¿Cómo lo están llevando sus hijos?

―Bueno Ricky está cursando bachillerato ahora. Sus notas no fueron demasiado buenas, pero le dejan continuar. Sabe, en estas circunstancias. Está en la Escuela Internacional.

―¿Y el mayor?

―Zak. Ha dejado el instituto. Se suponía que iba a ir a la Universidad, pero no lo ha hecho. Ha vuelto al Reino Unido, para quedarse con su abuela. Se tomó la desaparición de Sophie muy a pecho. Ella lo idolatraba.

JD podía ver que las repercusiones de la desaparición de Sophie eran mayores de lo que se había percatado. El negocio de los Anderson estaba a punto de entrar en quiebra, la educación de los hijos se había visto afectada y ambos padres sufrían tanto mental como físicamente. 

Jim bebió un poco de su café y añadió:

―No sé si podré quedarme en España. Tendremos que enfrentarnos al hecho de que nunca vamos a encontrar a Sophie. Incluso aunque descubra lo que le sucedió, sé que no serán buenas noticias. Creo que puede que tengamos que vender la casa y llevarnos a Ricky al Reino Unido. Cuanto más nos quedemos aquí, peor le irá a Bev. Si no la saco de aquí, beberá hasta morir. El doctor ya nos ha advertido sobre su estado de salud; su corazón no está bien.

JD pensó que Jim iba a añadir algo, pero justo entonces Beverley regreso, el olor a cigarrillos la rodeaba como una bufanda vieja.

―¿Su hija iba mucho al cine? ―preguntó JD.

―Una vez a la semana, supongo ―respondió Beverley.

―¿Y era siempre cosa de Ricky ir con ella?

―Últimamente sí. Yo solía llevarla a ella y a Julie; algunas veces Fiona las llevaba.

―¿Fiona?

―La madre de Julie.

―¿Entonces iban siempre acompañadas de un adulto?

―O Ricky.

―¿Es eso habitual? Quiero decir, ambas tenían catorce años, ¿por qué no las dejaban ir con sus amigas?

Beverly parecía horrorizada.

―¿Cómo puede decir eso? Mire lo que ha sucedido. Eso es exactamente lo que intentaba evitar. Soy una buena madre. No quería que nada malo le sucediera a mi hija, pero le sucedió. ―Empezó a sollozar incontrolablemente.

―Lo siento, Mrs. Anderson. No estaba criticando su modo de educarla; solo estaba intentando hacerme una idea clara de las niñas.

―Bueno quizás sería mejor que hablara con la madre de Julie. Siempre decía que era demasiado estricta con Sophie. Y mire lo que le ha sucedido a su hija ―le espetó.

―¿A qué otros lugares iban Julie y Sophie a divertirse aparte de al cine? ―preguntó JD.

Beverley la miró ausente.

―Bueno, iban mucho a la playa.

―¿Y durante el periodo escolar?

―Sophie no salía mucho. Durante el periodo escolar tenía muchos deberes que hacer. Ella y Julie solían pasar mucho tiempo en la casa de la otra, escuchando música y actuando como adolescentes―dijo Mr. Anderson. 

―¿Cómo lo sabes? Apenas estabas en casa ―le espetó Beverley.

―¿Iban a discotecas o a fiestas? ―preguntó JD.

―No. A ella no le gustaban esas cosas ―dijo su padre.

―¿Entonces nunca había intentado escaparse antes?

―Usted es peor que aquella policía. Cuantas veces tengo que decir que Sophie no se ha escapado; ha sido secuestrada ―dijo Beverley.

―¿Qué es lo que la hace estar tan segura?

―¿Aparte del hecho de que soy su madre? Bueno, no se llevó nada de ropa, ni su maquillaje. Y no se llevó su teléfono ni su cargador. Siempre se lleva ambas cosas cuando va a casa de Julie. Siempre. 

―¿Y cuándo descubrió eso?

―Cuando Fiona nos llamó y nos dijo que las chicas no habían estado allí. Dijo que había intentado telefonear a Julie, pero que no había habido respuesta. Resultó que se había dejado el móvil en casa. Así que luego intenté llamar a Sophie y su teléfono estaba allí, en su habitación. ―Comenzó a llorar de nuevo.

―Su madre tiene razón; no se hubiera ido siquiera a casa de Julie sin él. ―Su padre parecía desconcertado.

―¿Y no faltaba nada? ¿No se había llevado nada?

―Bueno, algo de su uniforme escolar de invierno había desaparecido, pero no puedo pensar por qué se habría llevado eso. Debió de haberlo dejado en la casa de Julie.

JD apagó la grabadora y dijo:

―Creo que probablemente esto es suficiente por el momento, Beverley. Me pondré en contacto tan pronto como tenga algo que comunicar.

Los padres tenían razón; no sonaba como si las chicas hubieran escapado. Algo más sucedía aquí. 

CAPÍTULO 3

Después de que se hubieran ido los Anderson, JD le tendió el montón de recortes de periódicos a Linda.

―Revisa esto, por favor, y mira a ver si hay algo útil en ellos. ―Se volvió hacia Nacho y añadió― Mira lo que puedes encontrar online sobre el caso. Concéntrate en la investigación previa y hazte con el nombre del oficial a cargo.

―Ok, jefa. ¿Y qué hay de la chica muerta?

―Sí, cualquier cosa sobre ella también. Vamos a tener que investigar ambos casos. El padre dice que las dos chicas eran inseparables, así es que lo más probable sea que ambas estuvieran juntas. Tendremos que hablar con sus amigas. ¿Puedes ir al colegio y hacer algunas preguntas, Linda? ¿Planeaban encontrarse con alguien en el cine? ¿Alguna de ellas tenía novio?

―Ok, creo que todos los colegios han reiniciado las clases ahora.

―¿Sacaste mucha información de los padres? ―preguntó Nacho.

―No mucha. Es un poco extraño que la madre de Sophie no telefoneara a los Bennett para ver si su hija estaba allí. ¿Crees que eso es normal con una chica de catorce años?

―No, yo no lo creería. Mi madre todavía comprueba todos mis movimientos, y mis hermanas tienen que hacerle saber a dónde van. Así que es un poco extraño. Pero, es extranjera, quizás sean más permisivos con sus hijos. Pero ¿por qué no llamó a Julie al móvil?

―Eso también es extraño; las chicas no se llevaron los teléfonos. Los dejaron en casa.

―¿Qué adolescente sale sin su móvil? Es como dejar su mano derecha en casa ―dijo Linda.

―Y no diría que ninguno de los padres fuera permisivo con sus hijos, más bien eran estrictos. De hecho, la madre parece haber sido sobreprotectora con Sophie.

―Entonces, ¿qué vas a hacer? ―preguntó Linda.

―Voy a llamar a mi querido amigo, Jacobo, para ver qué sabe. Tengo un presentimiento, hizo un documental para la televisión sobre niños desaparecidos y esclavitud moderna hace unos meses.

―Entonces, ¿crees que fueron secuestradas y vendidas como esclavas? ―preguntó Nacho.

―Bueno, si ese es el caso, nunca la encontraremos ―dijo Linda―. Ahora estará en Oriente Medio o en Rusia.

―Pero te estás olvidando de la pobre Julie. Recuerda su estado, desnutrida, descalza y vestida con harapos. ¿Y dónde habría estado los pasados seis meses? En algún lugar habría estado retenida. Pero ¿con qué propósito?

―¿Dijo la policía si había sido agredida sexualmente? ―preguntó Nacho.

―No he leído nada al respecto.

―¿Quieres que lo mire?

―Sí, mira a ver lo que averiguas. Yo llamaré al Capitán Rodríguez para ver lo que puede decirme. Me debe un favor o dos. 

―Me preguntaba cuando te atreverías a añadirlo a tu lista de contactos ―dijo Linda con una amplia sonrisa.

―No hay nada entre nosotros. Te lo he dicho una docena de veces ―dijo JD intentando no enrojecer. El Capitán Federico Rodríguez López era un oficial veterano de la Guardia Civil, y JD lo había conocido hacía años, cuando trabajaba para la policía metropolitana de Londres y había llegado a España intentando localizar a una mujer desaparecida. Desde que trabajaba como investigadora privada sus caminos se habían cruzado muchas veces.

―Te creo. Miles no habrán sido ―dijo Linda riéndose―. ¿Qué quieres que haga con lo del brazalete desaparecido? 

―Sigue con ello. Puede que tengas suerte.

JD se sentó en su escritorio y cogió su móvil. Le escribió un mensaje a Jacobo sugiriéndole que se encontraran para tomar una copa y luego miró las notas que había tomado mientras entrevistaba a los Anderson. Algo no encajaba allí. Sí, ambos estaban afectados por la desaparición de su hija, pero estaba segura de que podía intuir un sentimiento de culpabilidad. ¿Y por qué había dejado la casa el hijo mayor? ¿Sabía algo? Escucharía la grabación luego y vería si había algo que se le había pasado.

―Por cierto, ese marido infiel ―dijo Nacho―. Tengo el número de su trabajo, si quieres llamarlo ahora.

―Bien. Dámelo ―dijo JD―. También puedo quitarme eso de encima.

Diez minutos después, colgó violentamente el teléfono y dijo:

―Bueno, confirmado. Se ha fugado.

―¿De verdad? ¿Por qué estás tan segura? ―preguntó Linda, sus ojos destilaban interés. Le encantaba el cotilleo, lo que estaba a la orden del día en su trabajo.

―Presentó su renuncia hace seis semanas. Les dijo que se iba a trasladar a Madrid. Pregunté si estaba deprimido o preocupado por algo y la recepcionista se rio. Literalmente, casi se desternilla. Cuando se calmó lo suficiente para continuar, me dijo que otra de sus empleadas también les había presentado su renuncia; aparentemente se había largado juntos. 

―¿Y no le dijo a su mujer que se marchaba? ―preguntó asombrado Nacho.

―Suele suceder, chico ―sonando un poco como una tía solterona. Algunas veces la candidez de su informático era conmovedora.

―¿Quieres que me ponga en contacto con su mujer? ―preguntó Linda.

―Sí, por favor. ―Su asistente era buena mostrando empatía― Y no te olvides de comunicarle nuestros honorarios.

Cogió su móvil y marcó el número de la oficina del Capitán Rodríguez.

Después de sonar un rato, una voz profunda respondió.

―Dígame

―Buenos días, Federico.

―Jacaranda, ¿cómo estás?

―Estoy bien, pero necesito tu ayuda, Federico.

―Siempre me llamas cuando quieres mi ayuda. ¿Qué sucede esta vez, cariño?

―¿Puedo ir a verte? No en el cuartel; es un asunto delicado.

―Claro, pero me temo que hoy no. ¿Mañana a medio día?

Quedaron en reunirse en un bar a las afueras de la ciudad a la una en punto. No le preocupaba que alguien los viera juntos—El Capitán Rodríguez llevaba divorciado muchos años—pero no quería que nadie más dentro de la Guardia Civil supiera que estaba indagando en la muerte de Julie, todavía no. 

JD cerró apresuradamente con llave y partió recorriendo los estrechos callejones. Como era habitual, llegaba tarde, pero a pesar de eso escogió una ruta que la llevaba por el lugar en el que había sido encontrado el cuerpo de Julie. Mientras cruzaba la carretera que pasaba por el Palacio del Obispo y caminaba entre la multitud de turistas que se congregaban fuera de la catedral, empezó a preguntarse sobre el tipo de persona que había colocado el cuerpo de la chica en el regazo de la Virgen María. Tenía qué ser un hombre—era improbable que una mujer tuviera la fuerza para cargar a alguien incluso tan poco pesado como Julie por las calles de la ciudad—y católico. ¿Alguien arrepentido por sus pecados, quizás? Y, quienquiera que fuese, ¿cómo demonios había podido entrar allí? Se detuvo y levantó la vista hacia las enormes puertas dobles; medían al menos seis metros de alto y estaban hechas de pesados paneles de roble. Habría necesitado ayuda de un miembro de la Hermandad, quizás un costalero. Era bastante desconcertante. Seguramente la policía habría examinado todas las evidencias y hablado con los costaleros. Pero había unos doscientos en esa Cofradía en particular, y cientos de miembros más de aquella Hermandad. Además, la ciudad había estado atestada de turistas y penitentes, todos ansiosos por participar o solo ver las procesiones. ¿Qué era una chica muerta en medio de toda aquella pasión religiosa? Cualquier prueba habría sido destrozada o manipulada.

JD podía ver a Jacobo ya sentado fuera del bar, cerca de la estatua de Ben Gabirol, uno de los famosos poetas de Málaga. Jacobo era un buen amigo, y le tenía mucho aprecio. Cuando había llegado a España, habían salido juntos unas cuantas veces, pero pronto se dieron cuenta de que eran mejores amigos que amantes. En esa época, JD no se había recuperado de la pérdida de su marido—la verdad sea dicha, todavía no lo había hecho y continuaba culpándose por su muerte—y Jacobo acababa de divorciarse. Se atraían el uno al otro más por soledad que por otra cosa. 

Levantó el brazo y saludó a su amigo, y por las prisas casi se estampa contra una de las numerosas estatuas vivas que trabajaban en las calles de la ciudad, haciéndose ricas a costa de las propinas de los turistas. Sintiéndose culpable, echó dos euros en su bote. No valía más; era lo peor que había visto.

―JD―dijo Jacobo levantándose y abrazándola. Olía a jabón y cigarrillos y le hizo cosquillas con su barba―. Qué bueno verte. ¿Cómo estás?

―Muy bien, Jacobo. Tienes buen aspecto. ¿Has estado ejercitándote otra vez? ―Le preguntó sonriendo.

―Tengo que hacer algo para mantener los kilos a raya ―dijo dándose unas palmaditas en el estómago. Jacobo era un bon viveur, y su trabajo le daba la oportunidad de darse un buen gusto.

JD le sonrió.

―Tómate una copa de este excelente Rioja ―dijo sirviendo una segunda copa y tendiéndosela.

―Justo lo que necesitaba. He tenido un día difícil.

―¿Esto es por lo de la chica asesinada?

―Sí y no, los padres de su amiga desaparecida vinieron a verme esta mañana. Quieren que la encuentre. No sé qué hacer. ¿Sabías que la policía había cerrado el caso?

Jacobo asintió con la cabeza.

―¿Si no encontraron nada después de todos estos meses, qué probabilidades tengo yo? No quiero darles esperanzas a los padres, solo para defraudarlos después.

―Bueno, diles eso.

―Pero deberías haberlos visto, Jacobo. Están destrozados y la mujer parece estar consumiéndose por la pena. Siento que debo hacer algo para ayudarlos.

―Siempre has sido una buenaza, JD. ¿Qué puedo hacer por ti?

―Bueno, recuerdo vagamente que hiciste un programa para la televisión hace un par de años, sobre esclavitud moderna. Me preguntaba si tenías una copia. Me gustaría verlo de nuevo.

―Sí, estará en los archivos en alguna parte. Entonces, ¿crees que las chicas podrían haber sido secuestradas y vendidas a esclavistas?

―Es una posibilidad. No creo que podamos aferrarnos a la teoría de que se escaparon, no ahora que Julie ha aparecido muerta.

―Te lo enviaré mañana, aunque no estoy seguro de que vaya a ser de mucha ayuda en tu caso; es una visión general de la esclavitud, así que incluye el trabajo con un salario de esclavo en Oriente Medio y también la esclavitud doméstica. Pero puedes verlo sin problemas. 

―Gracias. Me proporcionará una idea de la clase de gente que piensa que está bien tener esclavos en el siglo veintiuno.

Jacobo bebió de su vino.

―Podrías haberme pedido el programa por teléfono ―dijo sonriéndole―. ¿Por qué venir aquí?

Ella se rio.

―Porque siempre me animas. Y porque hacía mucho tiempo que no te había visto.

―Esas son dos buenas razones, supongo. ¿Tienes hambre?

―Me muero de ella.

―Bien. ¿Vamos a lo de Emilio?

―Sí, podría comerme una bandeja entera de su pasta de marisco. Y luego podrías contarme lo que se dice por ahí de la investigación sobre la chica muerta y por qué fue encontrada dentro del edificio de la Cofradía.

CAPÍTULO 4

JD estaba levantada temprano a la mañana siguiente. Jacobo le había prometido mandar el vídeo directamente al ordenador de su oficina, y quería mirarlo antes de que los otros llegaran. Corrió por la principal calle comercial, luchando contra su paraguas abierto que una brisa fuerte proveniente del mar bregaba por arrebatarle de las manos. La Calle Larios parecía extrañamente desierta, sus caras tiendas cerradas y con las persianas bajadas, la máquina de limpieza rociando el pavimento ya mojado, y solo unos cuantos trabajadores medio dormidos esperando conseguir sus primera dosis de cafeína del día. Ella no era una excepción y entró precipitadamente en un café mientras su paraguas dejaba un rastro de agua tras ella. 

―Un café solo ―dijo―. Y uno doble para llevar. ―El aroma del café recién preparado era delicioso; ya se sentía más despierta. Se había quedado despierta hasta tarde. Después de cenar había ido al piso de Jacobo y habían continuado bebiendo y hablando hasta casi las dos de la mañana, cuando, después de prometerle llamarlo cuando tuviera algo de lo que informar, llamó a un taxi y a regañadientes se marchó.

―¿Azúcar? ―preguntó el camarero.

Ella sacudió la cabeza y bebió el fuerte café negro con avidez. Esa segunda botella de vino había sido un error; iba a lamentarlo todo el día. 

―¿Tuvo una buena noche? ―preguntó el camarero.

Ella hizo una mueca.

―¿Se nota?

―No más de lo normal. ―dijo él con una sonrisa.

JD era una clienta habitual y lo conocía bien.

―Tome, le he hecho un bocadillo. Eso le caerá bien a su estómago. ―Colocó un bocadillo envuelto al lado de su expreso doble y se apoyó en el mostrador listo para charlar.

―Gracias, pero tengo que darme prisa. Este no es día para ir a trabajar con resaca.

―¿Tiene un nuevo caso? ―preguntó él, sus ojos se iluminaron.

―Sí. Ya te lo contaré después. ―Aunque le gustaba el joven camarero, JD no tenía intención de contarle a Mario nada. Si lo hacía, media Málaga pronto lo sabría.

Para cuando llegó a la oficina, la lluvia se había convertido en aguacero permanente que parecía haberse dispuesto a durar todo el día. Puso el bocadillo de jamón en el escritorio de Nacho, le dio un sorbo a su segundo café de la mañana y encendió su ordenador. 

Mientras esperaba que el archivo se abriera, pensó en lo que Jacobo le había dicho. Era sorprendente lo extendida que estaba la esclavitud en el siglo veintiuno. La mayor parte eran trabajadores agrícolas ilegales del Este de Europa o esclavas del sexo, pero también había un gran mercado de esclavos domésticos. Según Jacobo, solían ser mujeres jóvenes que habían sido secuestrados a edad temprana y eran obligadas a llevar la más horrible de las vidas, a menudo se las maltrataba, nunca se les permitía salir de la casa, nunca se les pagaba y eran objeto de abuso tanto físico como sexual. Muchas de ellas procedían de Filipinas, pero algunas veces los compradores tenían preferencia por las chicas occidentales. Un gran número de preguntas se formaban en su cabeza; esperaba que el vídeo le ayudara a resolverlas. 

A las nueve en punto llegó Linda, trayendo con ella la tempestuosa mañana.

―Qué día. Bien podríamos estar en Manchester ―se quejó quitándose su impermeable mojado y dejándolo gotear por el suelo―. No te preocupes, lo limpiaré. 

―No he dicho nada ―dijo JD mirando como Linda cogía la fregona que estaba en el cuarto de las escobas―. Y no te quejes de la lluvia; los agricultores la necesitan. Ha sido un verano largo y seco. 

―El verano parece que fue hace tiempo. ―Se quedó mirando fijamente a su jefa y añadió― Tienes un aspecto horrible. La fiesta duró toda la noche, ¿verdad?

―Gracias. Fue todo en cumplimiento del deber.

―Así que hablaste con Jacobo.

―Sí. Tengo una copia de su documental sobre la esclavitud, pero no hay mucho que pueda ayudarnos. 

La puerta se abrió repentinamente de nuevo, dejando entrar más viento y lluvia. 

―Qué mañana ―dijo Nacho casi derramando su vaso de café de espuma de poliestireno mientras bregaba por cerrar la puerta. 

―Cuida por donde pisas ―dijo Linda.

―Buenos días a ti también ―respondió Nacho dejando su café en la mesa ―. Gracias por el bocadillo, JD.

―Ahora que estamos todos aquí, veamos lo que hemos averiguado. ―Cogió la carpeta del caso y se encaminó a su diminuta sala de reuniones, esperando a que Linda recogiera la fregona y cogiera sus notas, y a que su informático se organizara. 

―Y ―dijo Nacho―, ¿mereció la pena?

―Si te refieres a la noche pasada, no estoy tan segura ―respondió JD―. Puedes mirarlo tú mismo después si quieres, pero probablemente no te merezca la pena perder el tiempo. Cubre las esclavas del sexo y los trabajadores agrícolas en Europa y las esclavas domésticas en Filipinas y Oriente Medio. No estoy segura en donde encaja aquí Julie.

―Bueno, podemos descartar las dos primeras ―dijo Linda.

―¿Estás segura? ¿Sabemos si sufrió abusos sexuales ya? ―preguntó Nacho. 

―Voy a ver al Capitán Rodríguez esta mañana, espero que me diga qué encontraron en la autopsia.

Linda y Nacho intercambiaron sonrisas, pero no dijeron nada. Ese era el problema de trabajar en una agencia de investigación, nada era privado.

―Bueno, creo que es más probable que fuera una esclava doméstica. Los papeles dicen que estaba desnutrida y mal cuidada; eso no me suena como una niña prostituta.

―Eso es un poco endeble, Linda. Cualquier cosa le pudo haber sucedido.

―No recuerdas aquel caso, hace cinco o seis años, de una mujer joven que saltó de un balcón en Marbella y se rompió una pierna. Resultó que la familia la retenía a la fuerza contra su voluntad. Los periódicos decían que era una esclava doméstica. Sus propietarios eran saudíes. ¿O eran rusos? 

―Pero si Julie estaba trabajando en la casa de alguien, seguramente al final alguien habría terminado viéndola, un vecino, una visita de la casa. Si no antes, después cuando supieron de su muerte, alguien habría establecido alguna conexión ―dijo Nacho.

―Eso se pensaría, pero por lo que sé, nadie ha salido a decir que hubiera visto a Julie o Sophie desde el día en que desaparecieron. ¿Y vosotros dos? ¿Habéis dado con algo? ―preguntó JD. Estaba empezando a sentirse desesperada. Quizás debería decirle a Beverley que no podrían ayudarla.

―He estado hojeando los artículos que el padre trajo. No se cubrió mucho el asesinato. Ciertamente no tanto como se hubiera esperado ―dijo Linda―. Quizás sea porque ocurrió en Semana Santa.

―Dios mío, sé que todo se cierra durante esa semana, pero seguramente la muerte de una chica joven te garantiza que se haga una excepción ―dijo Nacho; no era un gran fan de las procesiones religiosas―. Supongo que la Guardia Civil estaba demasiado ocupada en su Cofradía para investigar de pleno y los periódicos están llenos de fotos de la procesión. 

―Podré responder mejor cuando haya visto al Capitán. Por lo que respecta a los periodistas, deberíais saber ya que informan de lo que vende más periódicos, y la Semana Santa es grandiosa en Málaga. ¿Encontraste algo que pueda ser útil, Linda?

―Realmente no, miré en los archivos de la prensa en línea y había muchas cosas sobre esclavitud moderna y muchos artículos terribles sobre el tráfico de niños. Hay un artículo de junio de 2017 en el que se cuenta que una pareja de Cártama fue arrestada por vender a sus hijas como esclavas sexuales. 

―Ese es el año en que las chicas desaparecieron.

―Exacto. Y el mismo mes, una chica de catorce años fue vendida por sus padres por 5.000 € y una furgoneta.

―¿Una furgoneta? ―dijo entrecortadamente Nacho―. ¿Quién demonios haría eso? ¿Qué clase de padres son, por el amor de Dios?

―No son casos aislados. Hay bastantes artículos de esclavitud infantil. Uno dice que hay más de un millón de esclavos vendidos cada año, y algunos de ellos son vendidos una y otra vez, haciendo crecer los beneficios de la gente que está involucrada.

―No lo dudo, Linda, pero eso realmente no nos ayuda a encontrar a Shopie ―dijo JD empezando a sentirse irritada por la falta de progreso en el caso. Su labor estaba empezando a parecer cada vez más imposible. Quizás debería decirle a Beverly que no podrían encontrar a su hija. 

―Quizás no, pero demuestra que hay mucha gente ahí afuera dispuesta a hacer dinero a costa de la desdicha de un niño ―espetó Linda―. Y está muy bien organizado. Quizás tus amigos de la policía puedan ayudarnos con eso. Después de todo, algunos de esos niños desaparecen justo al lado de nuestra casa: Marbella, Fuengirola, Torremolinos; ¿qué ha averiguado la policía sobre ellos? 

―Destaparon una mafia que traficaba con humanos y operaba en la Costa del Sol en 2015 ―añadió Nacho.

―Ok. Ok. Me habéis convencido. Hay una posibilidad de que Julie y Sophie fueran secuestradas; os lo concedo. Pero, honestamente, ¿creéis que tenemos los recursos para enfrentarnos a la Mafia, ya sea rusa o de otra clase? 

―Cuando tengamos más información, se la pasaremos a la Guardia Civil ―dijo Linda. 

JD podía ver que este caso estaba afectando a su asistente, quien tenía dos hijas adolescentes y temía que algo parecido pudiera llegar a sucederle a una de ellas.

―Tomo nota, Linda. ¿Averiguaste algo específico de nuestro caso?

Linda encogió sus huesudos hombros en un gesto característico y dijo:

―Bueno, encontré algo. En uno de los periódicos ingleses había una entrevista con una buena amiga de las chicas. Le dijo al periodista que Sophie y Julie planeaban encontrarse con un chico al que habían visto antes. Dijo que no era exactamente un novio, solo alguien que les gustaba.

―¿Algún nombre?

―No, pero dijeron que era inglés.

―¿Y el nombre de la amiga? ¿La policía la interrogó?

―Se llamaba Sharon. Y sí, la interrogaron y a todos los demás chicos de su mismo año escolar, pero no encontraron nada.

―Creo que deberíamos hacer una lista de preguntas para los padres. Tenemos que hablar con ellos de nuevo. ¿Y tú Nacho? ¿Sacaste algo de las redes sociales? ¿Facebook?

Nacho hizo una mueca.

―A los adolescentes no les gusta Facebook, JD. No mola. Pero hay montones de otros sitios. Voy a revisarlos ahora. Ambas chicas estaban en Instagram y Tik Tok. Estoy mirando su historial ahora, luego miraré el de los otros. 

―Así que no tienes nada de lo que informar aún, ¿verdad?

Sacudió la cabeza.

―Bueno, he encontrado una cosa interesante; aquel accidente de coche que me tuviste investigando, sucedió dos noches antes de que el cuerpo de Julie fuera encontrado. Y adivina en dónde sucedió el accidente.

―¿Dónde?

―Cerca del hospital. El coche se dirigía a la autopista.

―¿Y?

―Fue a las cuatro de la mañana, y el coche venía del centro de Málaga.

―Entonces, ¿estás sugiriendo que podía haber sido la persona que dejó su cuerpo?

―¿Por qué no? Es imposible que él la hubiera llevado al centro de Málaga durante el día.

―Pero ¿cómo pudo entrar en la Cofradía? Alguien tuvo que tener acceso a las llaves. Ok, Nacho, pon lo que hemos encontrado en el tablero y Linda y yo iremos a visitar el colegio. ―Miró su reloj de pulsera―Para cuando lleguemos allí, los chicos estarán en el recreo. ―Su cita con el Capitán Rodríguez no era hasta la una; habría tiempo suficiente para hacer ambas cosas― Esta noche repasaremos todo y veremos si podemos hacer algún progreso. 

―Eh, Linda, ¿cómo dijiste que se llamaba la chica? La amiga ―preguntó Nacho.

―Sharon. ¿Por qué?

―Acaba de escribir algo en la página de Instagram de Julie. Su nombre es Sharon Brown.

CAPÍTULO 5

Gracias a Linda que llamó antes para quedar con los estudiantes para hablar, llegaron al colegio al abrirse las puertas y salir al patio una marea de chicos de secundaria.

―Creo que esa es ella ―dijo Linda―. Es difícil de decir llevando su uniforme.

Nacho había imprimido una foto de Sharon desde su página de Instagram, una versión hacienda morritos, con mucho maquillaje y un vestido corto. La adolescente que salía por las puertas flanqueada por otras dos estudiantes parecía más joven y vulnerable.
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